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			Para mamá…

			Por el pingüino.
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Correr.

			Tenían que seguir corriendo.

			La noche era oscura, el frío tan intenso que les atravesaba los huesos y, aun así, no podían parar. No cuando la misma muerte les pisaba los talones.

			—Mamá, ¿a dónde…?

			—Calla, cariño —silenció la mujer a su hija mientras miraba por encima del hombro en busca de cualquier señal de persecución.

			—Pero ¿qué pasa con papá? —susurró el niño—. ¿Y con…?

			—Chist —lo interrumpió la mujer, que lo agarró con más fuerza de la mano y le hizo apretar el paso.

			Ni el niño ni su hermana mayor pronunciaron ni una palabra más; los dos notaban el apremio de su madre, los dos veían las lágrimas silenciosas que se deslizaban por su rostro, que brillaban bajo la luz de la luna.

			Siguieron corriendo, y ninguno mencionó a las personas que habían dejado atrás ni todo lo que habían perdido esa noche.

			La mujer no soportaba cerrar los ojos por si evocaba la imagen de la casa familiar en llamas, de su marido y su hija pequeña arrastrada por la Guardia Real, de su hijo…

			Un sollozo abandonó su boca antes de que pudiera acallarlo.

			Su hijo estaba muerto.

			Estaba muerto.

			La mujer se mordió la lengua para contener otro sollozo; daba gracias por que sus dos hijos mayores hubieran acatado la orden de permanecer escondidos cuando ella había regresado a hurtadillas para investigar. Así les había ahorrado la visión que siempre la atormentaría en sus pesadillas.

			Una espada que atravesaba el pecho pequeño.

			Su marido que pedía ayuda.

			Su hija que gritaba mientras intentaba alcanzarlo, desesperada por salvarlo.

			Pero era demasiado tarde.

			—Mamá, me estás haciendo daño.

			La queja en voz baja de su hijo la obligó a aflojar la mano y musitar una disculpa. Fue lo único que pudo decir, tan asfixiada por todo lo que sentía que no pudo ofrecerle nada más.

			Pasaron las horas mientras seguían el retorcido río Aldon; no aminoraron el paso en ningún momento, siempre miraban atrás por si los seguían. No había señal de los guardias, pero la mujer no se arriesgó a parar hasta que se adentraron en lo más hondo de las laderas de las montañas Armine, lejos de la civilización. Una casa segura, le habían dicho. Un lugar donde podría encontrar refugio, si lo peor les sucedía a ella y a sus seres queridos.

			Cuando les llegó la invitación de parte de un desconocido encapuchado en el mercado, ella se había reído como si fuera una broma y afirmó que no tenía ni idea de por qué su familia correría jamás ese peligro. Solo eran humildes servidores del pueblo, había dicho, ya que su marido era el sanador de la zona y ella, una madre y esposa devota.

			No tenía ni idea de cómo la habían localizado. Se había pasado años escondida, tras toda una vida de negar la sangre que corría por sus venas.

			Había quien la llamaba sangre de traidores.

			Otros la llamaban sangre de reyes.

			O, en su caso… de reinas.

			La mujer había hecho todo lo posible por ignorar los rumores sobre el creciente grupo rebelde que buscaba a los descendientes de su monarca perdido. Había adoptado un nuevo nombre para convertirse en una nueva persona, puesto que lo único que quería era una vida tranquila con su amada familia.

			Esa noche le habían arrancado la mitad de su familia.

			Algo vital se había roto en su interior mientras observaba, indefensa y sin poder hacer nada.

			No quería volver a sentirse tan indefensa.

			Nunca se permitiría sentirse indefensa de nuevo.

			Y así, mientras se acercaba con los dos hijos que le quedaban a la casa segura (una cabaña con techo de paja, escondida en medio del bosque nevado), la mujer tomó una decisión.

			Tres golpes breves de su puño entumecido contra la puerta de madera fue lo único que hizo falta para que se abriera. Apareció la figura encapuchada del mercado, iluminada por los faroles de luminio de dentro, junto con un pequeño grupo de personas que se inclinaban hacia la chimenea y miraban con curiosidad en su dirección.

			—Menuda sorpresa —dijo el hombre encapuchado. Llevaba la capucha echada hacia atrás, de tal forma que revelaba su rostro curtido mientras examinaba a la mujer y a sus dos hijos temblorosos.

			La mujer alzó los ojos color esmeralda hacia los del hombre y, agarrando con más fuerza a su hija y a su hijo, declaró:

			—Queremos unirnos a vosotros.

			Las personas que estaban en la habitación se quedaron inmóviles como estatuas, pero el hombre solo ladeó la cabeza y repitió:

			—¿Uniros a nosotros?

			—Sé quiénes sois y lo que buscáis —expuso sin rodeos—. No triunfaréis sin mí.

			El hombre arqueó una ceja mientras los demás parecían contener la respiración.

			—¿Y qué quieres a cambio?

			La mujer recordó todo lo que había sufrido esa noche; aún oía los gritos, aún veía la sangre. Susurró una única palabra:

			—Venganza.

			Una sonrisa gradual se extendió por la cara del hombre, pero entonces frunció el ceño con intensidad.

			—Pues adelante, Tilda Corentine —dijo mientras el resto de personas en la habitación se levantaban y hacían reverencias a su vez—. Tus rebeldes llevan mucho tiempo esperándote.

			Tragándose las dudas, la mujer y lo que quedaba de su familia atravesaron el umbral. Ya no la llamarían Tilda Meridan. Ni ella ni sus hijos negarían su linaje.

			Sangre de traidores.

			Y sangre de reinas.

			Tilda planeaba ser ambas cosas: traicionaría toda una vida de convicciones para reclamar lo que le pertenecía por derecho.

			Nada podría cambiar lo que había ocurrido esa noche. Pero Tilda Corentine pensaba dedicar el resto de su vida a hacer que las personas responsables pagaran por ello.

			De un modo u otro, costase lo que costase, se cobraría su venganza.
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El hombre estaba muerto.

			Kiva Meridan (conocida por unos pocos elegidos como Kiva Corentine) bajó la mirada hacia el cadáver y se fijó en las mejillas hundidas y la piel cenicienta. Dado su estado de hinchazón, seguramente habría pasado al mundoterno hacía tres o cuatro días. El tiempo suficiente para que el aroma de la muerte emanara de él, aunque no mostrase todavía señales físicas de descomposición.

			—Hombre de mediana edad, altura y constitución promedias, sacado del río Serin bien temprano esta mañana —dijo la sanadora Maddis. Con su voz nítida pronunciaba cada palabra a la perfección—. ¿Quién puede especular sobre la causa de la muerte?

			Kiva mantuvo la boca cerrada, muy consciente de que le habían permitido entrar en la aséptica sala de examinación solo como observadora.

			—¿Nadie? —animó la sanadora Maddis a sus estudiantes, que se apiñaban alrededor del cuerpo dispuesto sobre una tabla de metal en el centro del reducido espacio—. ¿Novicio Waldon?

			Un joven con gafas enormes parpadeó como un búho y respondió:

			—Esto… ¿se ahogó?

			—Un razonamiento deductivo maravilloso —replicó Maddis con aspereza antes de girarse hacia la estudiante que había junto al chico—. ¿Novicia Quinn?

			La joven se encogió sobre sí misma.

			—¿Puede que fuera un ataque al corazón? —dijo. Su voz era apenas un murmullo—. ¿O… o un derrame cerebral?

			La sanadora Maddis se dio unos golpecitos en los labios con la uña.

			—Es posible. ¿Alguien más quiere decir algo? —Kiva se removió y captó la atención de la sanadora—. ¿Y nuestra visitante? —preguntó Maddis, con lo que atrajo todas las miradas hacia Kiva—. La señorita Meridan, ¿verdad?

			Al ver el desafío manifiesto y sugerente en los ojos de la anciana sanadora, Kiva se quitó de encima la inquietud y dio un paso hacia el cadáver. Le agarró la mano inerte para revelar las manchas bajo las uñas.

			—Esta decoloración indica que sufría de un trastorno del sistema inmune, seguramente sífino o cretamot —dijo. Ya había diagnosticado casos similares en el pasado—. Sin tratar, ambas enfermedades pueden provocar una hinchazón rápida de los vasos sanguíneos. —Miró a los dos novicios que habían sido interpelados—. Waldon y Quinn tenían razón. Seguramente sufrió un ataque al corazón o un derrame cerebral, causado por esta enfermedad subyacente, y luego cayó al río, donde se ahogó. —Soltó la mano del hombre—. Pero esto solo se confirmará tras un examen completo.

			Una sonrisa de aprobación apareció en el rostro oscuro y arrugado de la sanadora jefe.

			—Bien visto.

			Y luego se lanzó a dar una lección sobre trastornos habituales del sistema inmune, pero Kiva solo escuchaba a medias, pues seguía admirando el lugar en el que se hallaba.

			La Academia Silverthorn… La academia de sanación con más renombre de todo Evalon. Algunos dirían que incluso de todo Wenderall.

			Cuando Kiva era niña, su padre hablaba a menudo de Silverthorn. Al crecer en la ciudad de Fellarion, solía encontrar cualquier excusa para visitar Vallenia y colarse en las clases de la academia. Su mayor pesar era que nunca se había mudado para estudiar en el campus a tiempo completo, ya que había aceptado el puesto de aprendiz con un maestro sanador situado más cerca de su casa. Una posición de honor, pero una que empalidecía comparada con ser un alumno de Silverthorn.

			El propósito vital de Faran había sido ayudar a la gente, algo que Kiva había heredado hasta el punto de que, cuando la habían encerrado en una pesadilla, aún había usado todo lo que su padre le enseñara para mejorar la vida de otras personas.

			Un sentimiento sombrío se apoderó de Kiva al recordar los largos años que había dejado atrás. Había pasado una década de su vida tras muros gruesos de piedra caliza e impenetrables puertas de hierro.

			La cárcel de Zalindov.

			Para la mayoría era una pena de muerte, pero Kiva había sobrevivido.

			Y allí estaba ahora, en el corazón del sueño de su padre, cuando debería estar en otro sitio. En cualquier otro sitio.

			No había ninguna excusa para sus actos de ese día. Sin embargo, cuando se había presentado la oportunidad de visitar Silverthorn, no había podido negarse, aun a sabiendas de que sus propios deseos deberían situarse en el último puesto de sus prioridades.

			Habían pasado seis semanas desde su huida de Zalindov. Seis semanas desde que descubriera que el príncipe heredero la había mantenido con vida a través de los juicios por ordalía, una serie de cuatro pruebas elementales a las que se había enfrentado para salvar a la reina rebelde, Tilda Corentine.

			La madre de Kiva.

			Sus esfuerzos habían sido en vano, ya que un motín violento en la cárcel había acabado con la vida de Tilda. Pero, incluso muerta, su propósito persistía, heredado por Kiva y sus otros dos hermanos. Juntos, los tres se vengarían por lo que les habían robado hacía generaciones. Juntos, reclamarían el trono de Evalon para el linaje Corentine.

			El problema era que Kiva no tenía ni idea de cómo encontrar a su hermano y a su hermana. La única pista que tenía era una nota en código que había recibido antes de abandonar Zalindov y que solo contenía una palabra: Oakhollow.

			El pueblo se hallaba a una media hora a caballo de Vallenia, pero, desde su llegada a la ciudad hacía dos días, Kiva no había disfrutado de un momento de libertad para explorar, ya que había pasado las semanas previas refugiada en las montañas Tanestra a la espera de los deshielos de primavera. Ese era el primer día en el que podría haberse escabullido. Sin embargo, en vez de aprovechar la oportunidad para buscar a sus distantes hermanos, se había entregado a sus sueños.

			Tilda Corentine se habría puesto furiosa.

			Faran Meridan habría estado encantado.

			Kiva eligió aliarse con su padre y decidió que la misión de su madre podía esperar un día más.

			La culpa había burbujeado en su interior tras decidirlo esa mañana, pero un nudo de ansiedad también se había aflojado en su estómago. No tenía ningún motivo para sentirse nerviosa por una reunión con sus hermanos y, aun así… diez años eran muchos años. Kiva no era la misma niña despreocupada, y solo podía deducir que eso también sería cierto para ellos. Habían pasado demasiadas cosas… a los tres.

			Y luego estaba la cuestión de lo que pretendían hacer…

			El sonido de unas campanas interrumpió sus pensamientos; el ruido la sobresaltó, un efecto colateral de los años que había pasado prestando atención ante cualquier sonido nimio que pudiera anunciar su muerte. Pero ya no estaba en Zalindov, y los tañidos apacibles solo resonaban entre los muros de la aséptica sala de examinación para señalar el fin de la clase.

			Los alumnos, todos ataviados con túnicas de un blanco prístino, se afanaron en terminar de tomar apuntes mientras la sanadora Maddis los despachaba.

			—Y los que vayáis al festival este fin de semana —dijo mientras los estudiantes se encaminaban hacia la puerta—, recordad que no tendré piedad el lunes si os excedéis en las libaciones. Estáis avisados.

			Sus ojos grises destellaron conforme pronunciaba su tibia amenaza; algunos de los alumnos más valientes sonrieron a modo de respuesta mientras salían por la puerta. Kiva siguió sus pasos.

			—Miss Meridan, ¿podemos hablar?

			Kiva se detuvo en el umbral de la pequeña sala de examinación.

			—¿Sí, sanadora jefe? —preguntó, usando el honorífico apropiado para la mujer, no solo por su edad y experiencia, sino porque era la directora de la Academia Silverthorn.

			—Pocas personas se habrían fijado en la decoloración del nacimiento de la uña con tanta prontitud como tú —dijo Maddis mientras cubría al hombre muerto con una sábana—. Y muchas menos lo habrían hecho sin una formación adecuada. —Alzó los ojos y sus miradas se encontraron—. Me has impresionado.

			Kiva se removió.

			—Gracias —farfulló.

			—Faran Meridan también me impresionó en su día.

			Kiva dejó de removerse enseguida.

			Las arrugas de la sanadora Maddis se acentuaron al sonreír.

			—Sabía de quién eras hijas en cuanto cruzaste la puerta. —Sin saber si debería huir o esperar a ver qué más decía la mujer, Maddis le quitó la oportunidad de actuar cuando preguntó—: ¿Cómo está tu padre? ¿Aún sigue salvando el mundo, paciente a paciente?

			A Kiva se le ocurrieron un millón de respuestas, pero se conformó con:

			—Murió. Hace nueve años.

			A Maddis se le descompuso el rostro.

			—Ah. Siento mucho oírlo.

			Kiva asintió sin más, pues no veía ningún motivo para revelar cómo había muerto. O dónde.

			La sanadora jefe carraspeó.

			—Tu padre fue mi mejor alumno… si pasamos por alto que no era un alumno de Silverthorn. El joven Faran Meridan siempre se colaba en mis clases y actuaba como un novicio inocente. —Maddis resopló, jovial—. Parecía tan prometedor que nunca lo denuncié ante la sanadora jefe de aquella época, pues sabía que le prohibirían la entrada. Alguien con un talento tan natural e intuitivo se merecía la oportunidad de perfeccionar sus habilidades. Lo creía entonces. —Hizo una pausa—. Y lo creo ahora. —Maddis le dirigió tal mirada que Kiva se quedó sin respiración—. La muerte de Faran es terrible, pero me alegra ver que transmitió su pasión a otra persona. Si quieres, eres bienvenida a estudiar aquí, en Silverthorn. No hace falta que te cueles.

			Kiva abrió y cerró la boca como un pez. Estudiar en Silverthorn sería un sueño hecho realidad. La de cosas que podría aprender… Las lágrimas se acumularon en sus ojos con solo pensarlo.

			Y se acumularon aún más porque sabía que no podría aceptar.

			Madre ha muerto.

			Voy camino a Vallenia.

			Es hora de reclamar nuestro reino.

			Kiva había escrito esas palabras a sus hermanos tras dejar Zalindov y debía llevarlas a cabo, pues había renunciado a sus propias ambiciones para dar prioridad a su familia.

			—Piénsalo —le dijo la sanadora Maddis cuando Kiva guardó silencio—. Tómate el tiempo que necesites. La oferta seguirá en pie.

			Kiva parpadeó para apartar más lágrimas y se preparó para pronunciar una negativa educada. Pero cuando al fin habló, lo que dijo fue:

			—Lo consideraré.

			A pesar de sus palabras, sabía que Silverthorn no entraba en sus planes de futuro. En cuanto Maddis descubriera dónde había puesto en práctica sus habilidades durante la última década, retiraría la invitación. Lo único que Kiva tenía que hacer era arremangarse y descubrir la cicatriz en forma de zeta de su mano.

			Pero no podía hacerlo. No podía sabotearse de esa forma tan irrevocable. En vez de eso, se despidió en voz baja y salió de la sala de examinación hacia el aséptico pasillo del otro lado.

			Con la cabeza dándole vueltas, no prestó demasiada atención mientras recorría el largo corredor y dejaba atrás sanadores y estudiantes vestidos de blanco, además de una mezcla de visitantes y pacientes con ropa de calle. Ya había visitado el campus ese mismo día. Se había enterado de que había tres grandes enfermerías: una para traumas psicológicos y recuperación, otra para cuidados a largo plazo y rehabilitación y esta, dedicada al diagnóstico y el tratamiento de dolencias físicas relacionadas con enfermedades y lesiones. También había un puñado de edificios más pequeños por todo el campus, como el taller de los apotecarios, el bloque de cuarentena, la morgue y la residencia de los sanadores. El público solo podía acceder a las enfermerías principales, conectadas por el exterior mediante senderos con arcos de piedra que daban a los jardines del centro, también conocidos como el santuario de Silverthorn. Era un lugar donde pacientes y sanadores podían retirarse y relajarse para disfrutar de la tranquilidad del arroyo burbujeante y de las aromáticas flores silvestres, todo desde la cima de una colina que dominaba la ciudad, en el punto justo donde el serpenteante río Serin se encontraba con el mar Tetran.

			A ese santuario se dirigió Kiva en cuanto salió de la enfermería más grande. Recorrió un sendero de piedra durante un tramo corto antes de dejarlo atrás para hundir las sandalias en la frondosa hierba. El sol vespertino le caldeaba el frío de los huesos. Siguió andando sin rumbo fijo hasta alcanzar un puente pequeño que ofrecía un paso seguro sobre el hilo del arroyo y se detuvo para apoyarse en el pasamanos de madera e intentar ordenar sus pensamientos.

			—Ay, no, esa es tu cara seria.

			Kiva se quedó quieta al oír la voz familiar e ignoró las sensaciones que le produjo… todo lo que le provocó. Se preparó y se dio la vuelta para ver la silueta que se había acercado para detenerse justo a su lado.

			Jaren Vallentis… o el príncipe Deverick, como lo conocía la mayor parte del mundo. Otro preso fugado, su compañero de viaje, quien fuera su amigo (y, potencialmente, quizá algo más) y el enemigo acérrimo de su familia.

			El enemigo acérrimo de Kiva.

			—Esta es mi cara normal —dijo ella, intentando no mirarlo con fijeza. La camisa azul oscuro con bordados dorados por el cuello le quedaba demasiado bien, igual que la chaqueta y los pantalones negros hechos a medida. Le costó horrores apartar la mirada.

			—Sí, y es demasiado seria —constató Jaren, alargando la mano para colocar un mechón de pelo oscuro, liberado por el viento, detrás de su oreja.

			El estómago de Kiva dio un vuelco traicionero y se regañó para sus adentros. El afecto casual de Jaren no era infrecuente. Hasta en Zalindov había sido muy cariñoso con ella. Desde su huida, Kiva había querido mantenerlo bien lejos, pero su voluntad empezaba a desintegrarse. Era como si Jaren hubiera nacido con el único propósito de tentarla, de distraerla de su deber.

			Y eso era inaceptable.

			—¿Has pasado un buen día? —preguntó el príncipe. Sus singulares ojos azules y dorados capturaron los de la chica.

			Kiva se alisó la ropa (un sencillo vestido verde con una chaqueta fina de color blanco) y sopesó su respuesta. Estaba en Silverthorn por Jaren: el príncipe había pedido un favor que resultó en que despertaran a Kiva al amanecer para sacarla del Palacio Fluvial y conducirla hasta la oportunidad, única en la vida, de pasar el día en la mejor academia de sanadores del reino.

			Había muchos motivos por los que Kiva debería odiar al príncipe heredero, pero no pudo hacer acopio del resentimiento amargo que debería estar consumiéndola. Culpaba a Jaren por eso. Desde que se habían conocido, el joven se había comportado con atención y amabilidad y se había consagrado por completo a ella. Incluso cuando Kiva descubrió que había mentido sobre su identidad, no pudo darle la espalda y dejarlo morir, malherido, en los túneles bajo Zalindov. Había intentado con desesperación endurecer su corazón hacia él en las semanas que habían pasado en su palacio familiar de las montañas Tanestra, y luego durante los largos días de trayecto hasta Vallenia, pero fue inútil. Jaren era demasiado adorable. Así dificultaba todo lo que Kiva tenía planeado hacerles a él y a su familia.

			Aunque tampoco pensaba admitirlo… ni siquiera para sí misma.

			—Ha sido… —empezó, sin saber cómo responder. Su día había sido espectacular, increíble, todo lo que había esperado. Pero, sabiendo lo que sabía sobre su futuro y cómo debería rechazar la oferta de Maddis, solo añadió—: Interesante.

			Jaren arqueó las cejas doradas.

			—Menudo elogio tan entusiasta.

			Kiva pasó por alto su sarcasmo.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó.

			No había nadie cerca en el puente, pero aun así examinó nerviosa a las otras personas del santuario y a la poca gente que paseaba por los senderos con arcos de piedra entre enfermerías.

			—He venido a recogerte —dijo Jaren con un guiño alegre—. Por ser el primer día de clase y todo eso.

			Kiva sacudió la cabeza.

			—No deberías estar aquí.

			—Ay —dijo Jaren, llevándose una mano al corazón—. Eso duele. Justo aquí.

			—Si alguien te reconoce…

			Jaren tuvo la audacia de reírse.

			—La gente de Vallenia está acostumbrada a que mi familia y yo paseemos libremente entre ellos. Solo llevamos máscaras durante los eventos especiales, así que nos reconocen con facilidad el resto del tiempo. No te preocupes, no somos tanta novedad como crees.

			—No creo que Naari coincidiera contigo —arguyó Kiva, mirando detrás de Jaren—. ¿Dónde está?

			Desde que se marcharon de Zalindov (y en el tiempo que habían pasado juntos), era raro ver a Jaren sin su guardia real más leal, su Escudo Dorado. Que Naari Arell estuviera ausente en ese momento podía significar una de dos cosas: o les estaba dando espacio y los observaba de lejos o…

			—¿Te sentirías impresionada si te dijera que he conseguido darle esquinazo?

			La sonrisita ufana de Jaren hizo que Kiva ladeara la cabeza, con un asomo de sonrisa en sus labios.

			—Me sentiré impresionada si consigues sobrevivir a su ira.

			La sonrisa de Jaren desapareció y una mueca ocupó su lugar.

			—Ya. Bueno. —Enderezó los hombros y recobró el ánimo—. Ese es un problema para más tarde.

			—Diré algo bonito en tu entierro —prometió Kiva.

			Jaren soltó una carcajada.

			—Eres demasiado bondadosa. —Luego le agarró la mano y la llevó hacia el sendero abovedado—. Vamos, tenemos que irnos para no perdérnoslo.

			Kiva intentó liberarse, pero Jaren solo apretó más los dedos, así que cedió a su insistencia e ignoró con resolución lo agradable que era aquello. Intentó seguir el ritmo de sus largas zancadas.

			—¿Perdernos el qué?

			—El anochecer.

			—Esto puede que te resulte chocante —comentó Kiva con frialdad cuando Jaren no elaboró más—, pero habrá otro mañana.

			Jaren tiró de ella con suavidad.

			—Listilla.

			La mirada divertida que le dirigió le llenó de calor las entrañas… y decidió pasar por alto también aquello.

			Pasaba muchas cosas por alto últimamente, sobre todo en lo referente a Jaren.

			—El Festival Anual del Río arranca hoy al anochecer. Dura todo el fin de semana, pero la primera noche siempre es la mejor, así que querremos tener buenas vistas.

			—¿De qué?

			—Ya verás —dijo Jaren con aire misterioso.

			Kiva tomó una decisión rápida. Se concedería una noche más, una noche para vivir el Festival del Río y disfrutar de la compañía de Jaren, aun sabiendo que sus días juntos estaban contados.

			Una noche y luego partiría hacia Oakhollow, donde al fin haría todo lo que había decidido al marcharse de Zalindov.

			Daba igual lo que sintiera, daba igual que el príncipe heredero se hubiera abierto paso hasta su corazón: había llegado el momento de derrocar a la familia Vallentis.

		

	
		
			
CAPÍTULO DOS
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Kiva había descubierto, a su llegada dos días antes, que a Vallenia se la conocía como la Ciudad Fluvial. Poseía muchos canales serpenteantes que se podían navegar, aunque ninguno era tan impresionante como el gran río Serin, que se retorcía y enroscaba como una serpiente por toda la capital.

			Hacia ese río la conducía Jaren. Fue un paseo sencillo cuesta abajo desde Silverthorn, hasta que alcanzaron la calle principal, donde la gente ya empezaba a apiñarse por las aceras que bordeaban el agua. La expectación caldeaba el ambiente.

			Mientras se abrían paso entre las multitudes, Kiva dedujo que Jaren la llevaba de vuelta al Palacio Fluvial, una proeza de la arquitectura dividida en dos por el Serin y cuyas partes estaban conectadas gracias a un puente dorado. Ni siquiera Kiva podía negar lo magnífica que era la residencia real, con el luminio insertado en los muros exteriores para crear un resplandor que resultaba deslumbrante.

			Hasta el momento, Kiva solo había pisado el palacio oriental, donde Jaren tenía un ala entera para él solo que incluía habitaciones para invitados, de las cuales Kiva había recibido una lujosa suite. Los hermanos del príncipe, Mirryn y Oriel, también residían en el palacio oriental, pero sus padres vivían en la ribera occidental del río. Kiva aún no había visto al rey o a la reina, pero, dados sus sentimientos hacia los monarcas, no tenía prisa por conocerlos.

			La multitud se espesó de un modo incómodo a medida que se acercaban al Palacio Fluvial, con lo que Kiva tuvo una excusa válida para liberar su mano de la de Jaren. Se negaba a reconocer el sentimiento de pérdida que la atravesó al interrumpir la conexión, por lo que se concentró en el despeinado pelo marrón dorado del príncipe mientras este la sacaba de la calle principal hacia un callejón mugriento, bastante lejos de las puertas palaciegas vigiladas por guardias. Los edificios ruinosos a ambos lados eran tan altos que bloqueaban la puesta rápida del sol y proyectaban unas sombras profundas en su camino.

			—¿Esta es la parte en la que me matas y escondes mi cadáver? —preguntó Kiva con los ojos entornados en la penumbra.

			—No seas ridícula —dijo Jaren. Y luego añadió—: Tengo gente que hace esas cosas por mí.

			Kiva agradeció que la oscuridad ocultara su sonrisa.

			—Supongo que no quieres ensuciarte tus manos de príncipe.

			Jaren resopló.

			—Mis manos de príncipe están ocupadas con otras cosas. —La guio alrededor de un charco y se quedó tan cerca que sus brazos se rozaban al caminar—. No queda mucho… es justo aquí delante.

			—¿El qué?

			—Ya te lo he dicho… Queremos tener buenas vistas.

			—¿Del río?

			—Del palacio —explicó Jaren. Se detuvo junto a una puerta decrépita. El inútil pomo de latón se desprendió de la madera al girarlo.

			—Ni hablar —dijo Kiva llanamente al mirar hacia el interior y ver la escalera… O, mejor dicho, los listones de madera podrida que se alzaban en la habitación vacía y ascendían por la esquina hasta perderse de vista.

			—¿Dónde está tu sentido de la aventura? —preguntó Jaren, llevándola por el umbral a rastras.

			De no ser por la tenue luz que procedía de algún punto encima de ellos, Kiva no habría visto nada.

			—Ya he tenido suficiente aventura para toda una vida, gracias —dijo mientras Jaren la conducía hacia la escalera y le daba un leve empujón para que subiera delante de él.

			—Solo son unos pocos escalones —comentó conforme Kiva subía uno, dos, tres y más—. ¿Ves? Son totalmente seguros.

			Nada más pronunciar esas palabras, la madera en la que Kiva acababa de apoyar su peso se rompió. Se le escapó un gritito de miedo, pero, en vez de caer de vuelta al suelo, su pie se sostuvo en el aire.

			Con la vista fija en el espacio vacío bajo ella, Kiva se giró para mirar a Jaren, que sacudía la cabeza con un regocijo cariñoso.

			—En serio, tienes que aprender a confiar en mí.

			Una sensación de ingravidez se apoderó de Kiva hasta que, de repente, se encontró por encima de los escalones podridos; la magia elemental de Jaren los llevó flotando hasta la parte superior de la escalera, con lo que sortearon el peligro.

			Kiva aguardó hasta hallarse sobre sus propios pies para hablar.

			—Podrías haberlo hecho desde el principio.

			—La magia siempre tiene un precio —dijo Jaren, conduciéndola por otra puerta destartalada que daba a una azotea descubierta—. Solo un tonto malgastaría poder sin motivo.

			—¿Cuánto te cuesta a ti? —preguntó Kiva con curiosidad.

			—Depende de cuánta use. Algo así —señaló la escalera a su espalda— no requiere mucha. Pero las cosas grandes pueden agotarme.

			Kiva ladeó la cabeza.

			—¿Es como una transferencia de energía?

			Jaren asintió y la hizo rodear una chimenea de piedra.

			—Así lo entiendo yo. Cuanta más energía tenga, más fuerte es mi magia. Y viceversa.

			—¿Alguna vez la has agotado? La magia, quiero decir.

			—En un par de ocasiones, cuando era joven —admitió—. Intento evitar que pase ahora, ya que me deja con una sensación rara, como si me faltara algo. Mi magia es… —Se detuvo a pensar—. Es una parte de mí, ¿sabes? Como un brazo o una pierna. Si uso mucha demasiado rápido, es como si me cortara una extremidad y tuviera que esperar a que creciera de nuevo. ¿Tiene sentido lo que digo?

			Kiva asintió al reconocer las similitudes con su propia magia, el prohibido poder sanador que corría por sus venas, una señal del linaje Corentine.

			Sin embargo, a diferencia de Jaren, Kiva no coincidía con su tono melancólico, la alegría y la satisfacción en su voz cuando hablaba de magia. Por su propia seguridad, tuvo que mantener la suya bien escondida en su interior. Había llegado a considerarla más como una carga que como un don, algo que negar a toda costa para no arriesgarse a revelarla. En la última década, solo la había usado en una ocasión, durante un momento de auténtica desesperación para salvar a…

			—¡K-Kiva! ¡Ya e-e-estás aquí!

			Jaren se detuvo en seco y musitó una maldición entre dientes al ver a las dos personas que tenían delante. La mirada de Kiva se suavizó por el muchacho pelirrojo que saltaba hacia ellos, pero luego se rio con malicia al detectar el motivo de la angustia de Jaren: su Escudo Dorado estaba allí mismo con los brazos cruzados y un ceño de enojo en su rostro oscuro.

			Antes de que alguien pudiera decir nada (o gritar, vista la expresión de Naari), Tipp alcanzó a Kiva y la envolvió en un abrazo rápido. Aunque breve, ella disfrutó del gesto; recordó con dolor que el muchacho había estado a punto de morir hacía seis semanas. Si ella no hubiera llegado a tiempo a la enfermería, si no hubiera podido usar su magia suprimida para curarlo…

			Pero Tipp no había muerto. Estaba sano y salvo, rebosaba tanta vitalidad como siempre.

			Kiva se había preocupado los primeros días tras su experiencia cercana a la muerte. Cuando al fin despertó, Tipp se sentía desorientado, incluso atemorizado. Habían hecho falta unas mentiras rápidas para convencerlo de que se había golpeado la cabeza y que no podía fiarse de nada de lo que recordase. Cuando Kiva le aseguró que estaba bien, que era libre, Tipp recuperó su personalidad alegre, listo para comerse el mundo y vivir la vida al máximo. Ni parpadeó al enterarse de que Jaren era un príncipe, sino que se emocionó más por las aventuras que les aguardaban al llegar a Vallenia.

			—Ven, v-v-ven, ven —dijo el muchacho, tirando de Kiva hacia el borde del edificio.

			Kiva se fijó en la manta del suelo, con una cesta abierta al lado llena de fruta y pasteles dispuestos de un modo tentador. Pero solo les dedicó un vistazo porque Tipp se detuvo de repente y la ciudad captó su atención.

			—Guau —suspiró. El asombro no solo era por el reluciente Palacio Fluvial. Muchas casas en Vallenia tenían luminio incrustado en los tejados pálidos, y toda la ciudad pareció brillar cuando los últimos retazos de sol se desvanecieron en el horizonte.

			—¿Verdad? —dijo Tipp, cambiando el peso de un pie a otro—. N-Naari ha dicho que es una de las m-mejores vistas de toda la c-capital.

			—Y no se equivoca —coincidió Kiva, mirando hacia la guardia, que mantenía una conversación acalorada con Jaren. El príncipe parecía reprimir una sonrisa, algo que no ayudaba a calmar el temperamento de Naari.

			—¿Crees que d-deberíamos salvarlo? —susurró Tipp, siguiendo su mirada—. Naari estaba m-m-muy enfadada cuando se enteró de que s-se había marchado sin e-ella.

			—Sobrevivió a Zalindov —comentó Kiva mientras se sentaba con las piernas cruzadas en la manta y disfrutaba de las vistas ininterrumpidas—. Puede sobrevivir a Naari.

			—… y si vuelves a marcharte así otra vez, yo misma te encerraré en los calabozos, ¿me oyes?

			El tono furioso de Naari flotó hasta ellos. Kiva hizo una mueca y se corrigió.

			—Posiblemente.

			Tipp rio, pero enseguida se metió un pastelito en la boca cuando Naari se acercó dando pisotones y reordenando sus armas para poder sentarse. Taladró a Kiva con la mirada.

			—Si descubro que has tenido algo que ver con… —amenazó.

			Kiva se apresuró a levantar las manos.

			—Yo estaba a mi aire antes de que me arrastrara hasta aquí.

			—Gracias por la solidaridad —musitó Jaren, dejándose caer a su lado, tan cerca que Kiva percibió la calidez de su cuerpo. Se planteó alejarse, pero, al salir esa mañana, no había pensado en agarrar nada de ropa para la noche; la fina chaqueta apenas combatía el frío vespertino.

			Una noche, se recordó. Poco daño haría quedándose allí.

			—Al menos hay m-mucha comida —dijo Tipp, tomando unas uvas.

			—Qué bien —replicó Jaren con sequedad.

			Kiva se dio cuenta entonces de una cosa: Jaren había soltado una maldición al ver a Naari y a Tipp, como si no los esperase allí. Todo aquello (las vistas, la manta, la cesta) lo había preparado para ella.

			Se giró para encontrarse con un gesto tímido en su semblante. Jaren encogió los hombros un poco, como si quisiera decir que lo había intentado, y algo dentro de Kiva se derritió. Pero entonces recordó quién era él y qué planeaba hacerle (lo que debía hacerle) y apartó los ojos, erigiendo un muro alrededor de su corazón.

			—En el futuro —declaró Naari—, cuando planeéis escabulliros para pasar un rato a solas, tened el favor de hacerlo dentro del palacio.

			Kiva abrió la boca para negar su participación, pero Jaren intervino antes.

			—¿Y qué gracia tiene eso? —Le lanzó una manzana a la guardia—. Come algo, Naari. Te pones de peor humor cuando tienes hambre. —La mirada que le dirigió la mujer prometía venganza, pero se llevó la fruta a la boca y la mordió—. Ya falta poco —le dijo a Kiva y le ofreció el plato de pastelitos—. Come y ponte cómoda.

			Mientras mordisqueaba una tartaleta de crema, Kiva se maravilló ante la novedad de poder comer con libertad. Por primera vez desde niña, tenía carne en los huesos, por no mencionar las curvas que antes habían sido inexistentes. Tipp también había florecido desde que dejaron atrás Zalindov y sus escasas raciones; había llenado su cuerpecito y su piel cubierta de pecas relucía con un brillo juvenil.

			Kiva se preguntó cómo había sobrevivido con tan poco. Pero Zalindov pertenecía al pasado. Un día, buscaría justicia por los crímenes que había cometido el alcaide Rooke, el hombre responsable de la muerte de su padre y de muchas personas más. Pero sabía que ese día debía esperar.

			—En cualquier momento —anunció Jaren, justo cuando los últimos rayos de sol se hundían en el horizonte.

			Tipp se arrodilló con ganas mientras Naari seguía masticando la manzana y recorría el tejado con su atenta mirada ambarina. Kiva entornó los ojos y los dirigió hacia el atardecer, sin saber qué debía mirar, sobre todo porque la oscuridad lo cubriría todo enseguida.

			—¿Tenemos que…?

			Kiva terminó la frase con un jadeo justo cuando un caleidoscopio de color iluminó la noche, acompañado de una sinfonía orquestal que resonaba en toda la ciudad. El origen de la música era imposible de localizar, pero los focos arcoíris salían del puente dorado del palacio hacia el mismo corazón del río Serin, donde se reflejaban en el agua en una neblina psicodélica.

			La multitud aplaudió con tanta intensidad que a Kiva le resonaron los oídos incluso de lejos. El ruido la transportó de vuelta a Zalindov, al momento en que se ofreció voluntaria para sufrir la condena de su madre y el estruendo resultante de los presos reunidos. Le empezaron a sudar las palmas, pero la multitud de la ciudad estaba de celebración, no la abucheaba, y el sonido era lo bastante alegre como para aflojar la presión repentina de su pecho.

			—Allá vamos —dijo Jaren a su lado cuando las luces multicolor empezaron a girar en espiral.

			Él no era consciente de la batalla mental que acababa de sortear Kiva, pero Jaren entendería, más que otra gente, su trauma persistente, sobre todo porque ella sabía que el joven también sufría: había oído sus pesadillas inquietas a través de las paredes durante las semanas que pasaron en el palacio de invierno. Kiva había actuado con indiferencia, sin revelar que había permanecido despierta hasta que los sonidos de angustia desaparecieron; nunca le contó que ella también soportaba sus propios sueños tortuosos.

			Tras apartar estos pensamientos de su mente, Kiva se arrodilló junto a Tipp por si veía el motivo de la declaración de Jaren.

			Apenas unos segundos más tarde, un pequeño bote apareció en el centro de las luces y las franjas multicolor cambiaron de posición para formar un círculo perfecto alrededor de la embarcación. Una figura solitaria se hallaba de pie en la popa, vestida de blanco con una capucha sobre el rostro. Por debajo se entreveía una máscara dorada.

			La música se elevó en un crescendo y, con ella, la figura alzó los brazos bien alto. Las luces se movieron de nuevo, en esa ocasión de un modo más errático. El río empezó a girar y borbotear hasta que formó un remolino alrededor de la barca, que permaneció completamente inmóvil en el centro. Y de repente…

			—¡No p-puede ser! —exclamó Tipp cuando del remolino salió un cisne tres veces más grande que el bote… y hecho por completo de agua. Las luces arcoíris del puente se centraron en el pájaro para realzarlo justo cuando se elevó en el aire. Agitó las alas de agua y unas gotas aterrizaron en el Serin—. ¡M-Mirad! —gritó Tipp, con lo que atrajo la mirada sorprendida de Kiva hacia la figura de la barca, que giraba las manos al son de la música y apuntaba hacia el agua de nuevo.

			En esa ocasión, lo que apareció fue un grupo de delfines, todos igual de engrandecidos. Muchas luces los enfocaron mientras saltaban por la superficie del río, se hundían y emergían de nuevo para brincar bien alto en una serie de acrobacias aéreas.

			Cuando la figura del bote apuntó de nuevo el agua con la mano, toda una sección del Serin se puso a burbujear. De ahí salieron unas largas líneas rectas hacia el aire y de los extremos brotaron unos girasoles perfectos, resaltados por las luces amarillas del puente. Y entonces, mientras Kiva observaba, los girasoles se separaron cuando una manada de caballos los atravesó al galope. Con las crines al viento, alzaban agua a su paso.

			—¿Qué es todo esto? —jadeó Kiva.

			—El Festival del Río celebra la vida —respondió Jaren a medida que un roble enorme surgía del remolino y se elevaba hacia el cielo. Unos pájaros iridiscentes aparecieron y echaron el vuelo desde las ramas para unirse al cisne que aún daba vueltas sobre el río mientras el agua goteaba de vuelta a la superficie—. Hace siglos, servía como recordatorio de que nuestras vidas son estacionales y de que las personas que habían sobrevivido al invierno podían relajarse y disfrutar de los placeres de la primavera. Pero en la actualidad solo es una excusa para montar una fiesta. —El volumen de la orquesta se incrementó y Jaren alzó la voz para continuar—: Celebramos cuatro festivales así en todo el año: el Festival del Río es en primavera, el Carnaval de las Flores en verano, el Ritual de las Ascuas en otoño y los Vientos de Cristal en invierno. Cada uno se centra en un poder elemental distinto (agua para primavera, tierra para verano, fuego para otoño y viento para invierno). Recuerdan al pueblo la magia que poseemos y la protección que les ofrecemos.

			Kiva observó la figura con ojos entornados.

			—Esa de ahí es la reina, ¿verdad?

			Tenía que serlo, ya que el rey formaba parte de la familia Vallentis por matrimonio y carecía de poderes, la princesa Mirryn era una elemental de aire con una ligera afinidad por el fuego y el joven príncipe Oriel era adepto sobre todo a la magia de tierra. Solo Jaren era capaz de manejar los cuatro elementos (razón por la que lo habían nombrado heredero, a pesar de que Mirryn era la primogénita), pero el resto del mundo solo sabía que era un poderoso elemental de fuego, con cierto control del aire. El pueblo creía que era heredero al trono por la fuerza de su magia, aunque muy pocas personas sabían de qué era capaz… Y Kiva era una de ellas.

			—Sí, esa es mi madre —confirmó Jaren.

			Nada en su voz reveló lo que sentía hacia la mujer que lo había maltratado de forma reiterada durante muchos años. El público en general no conocía su adicción al polvo de ángel.

			—Posee mucho poder —observó Kiva con cuidado.

			Antes de que Jaren pudiera responder, una serpiente colosal se formó a partir del Serin y se tragó el roble de un bocado. Acto seguido, se deslizó hacia el campo de girasoles para devorarlos también. Luego se alzó como un áspid y los pájaros desaparecieron entre sus fauces acuosas, seguidos de los delfines acrobáticos y los caballos encabritados. Al cabo de unos segundos solo quedó la serpiente; daba vueltas al bote tras sustituir al remolino, que se había ido disolviendo hasta serenar las aguas.

			—Aunque no lo parezca, este tipo de trucos no requieren mucho esfuerzo —explicó Jaren—. Se sentirá un poco cansada después, pero nada más. —Señaló el agua—. Ya casi ha acabado… Esta parte os gustará.

			Resultaba difícil no formular más preguntas, pero Kiva se concentró de nuevo en la serpiente que se elevaba bien alto sobre el río, como un dragón sin alas que atravesara el cielo volando. A medida que la orquesta alcanzaba el clímax, la reina Ariana dio una palmada y la serpiente estalló para convertirse en millones de gotas de agua suspendidas en el aire como diamantes relucientes.

			—Oh.

			Kiva solo pudo suspirar cuando el Palacio Fluvial cobró vida. El luminio brillaba con tanta intensidad que tuvo que alzar una mano para protegerse los ojos.

			Como si fuera una especie de señal, la multitud bramó con más fuerza que antes. Los más cercanos al agua encendieron faroles en forma de flor de loto y los colocaron en la superficie; primero fueron decenas y luego centenares, hasta que hubo miles de faroles flotando sobre el río.

			—Es m-mejor de lo que había imaginado —susurró Tipp lleno de asombro.

			El muchacho no se equivocaba… La combinación de gotas arcoíris y faroles flotando, todos iluminados por el palacio brillante, era con facilidad la cosa más bonita que Kiva hubiera visto en su vida.

			Y entonces llegaron los fuegos artificiales.

			Tipp profirió un grito cuando estallaron sobre el palacio y Kiva se sobresaltó por la fuerza del primer petardo. La música ahogaba un poco el ruido, la orquesta aún tocaba mientras la multitud bramaba de alegría.

			—¿Has dicho que esto dura todo el fin de semana? —Kiva casi tuvo que gritarle a Jaren para que la oyera por encima del estruendo.

			—Los dos próximos días serán más tranquilos —dijo, casi a voz de grito también—. Serán más sobre arte, cultura y comunidad, y no tanto sobre el dramatismo.

			Kiva pensó que dramatismo lo resumía bastante bien. Aquello había sido un espectáculo desde el momento en que el bote apareció en el agua. Un bote que ya se había esfumado. La reina había regresado al palacio, dejando que su pueblo disfrutase de la celebración.

			La chica se acomodó para observar el despliegue pirotécnico, soltando algún que otro ooh y aah con Tipp. Las gotas de agua solo regresaron al Serin cuando se disolvió la última ascua y el palacio fue atenuándose hasta recuperar la normalidad. Los faroles de flor de loto, sin embargo, siguieron iluminando el agua y, aunque la orquesta se había acallado con el final de los fuegos artificiales, los músicos callejeros empezaron a tocar canciones animadas para continuar con la fiesta ahora que la celebración oficial había concluido.

			—Deberíamos irnos —declaró Naari. Se puso de pie y se sacudió las migas de pastel de la armadura de cuero, un atuendo casi idéntico al que había lucido en Zalindov—. Quiero estar de vuelta en palacio antes de que las cosas se alboroten demasiado ahí abajo. Prefiero no tener que explicar al rey y a la reina por qué su hijo y sus amigos acabaron enzarzados en una pelea callejera entre borrachos.

			—¡Yo quiero v-ver una p-pelea callejera! —dijo Tipp, levantándose junto a la guardia.

			Naari le envolvió el cuello con un brazo.

			—En otra ocasión, chico.

			Tipp se entristeció, pero enseguida se animó de nuevo.

			—Ori se va a p-poner muy celoso. Qué g-ganas tengo de volver y contarle lo que he-hemos visto aquí fuera.

			—¿Dónde está Oriel? —preguntó Kiva.

			El alegre joven príncipe y Tipp se habían convertido en uña y carne desde que se conocieran hacía dos días. Donde iba uno, el otro lo seguía, al menos hasta esa noche.

			—En general, la familia real suele ver la inauguración de cada festival estacional desde el interior del palacio —explicó Naari. Miró a Jaren y resaltó—: Juntos.

			La mirada de Kiva también se posó en él.

			—Te has escabullido de verdad, ¿no?

			Tras seis semanas viviendo y viajando con la altiva princesa Mirryn y el ligón del príncipe Caldon, Kiva no podía culparlo.

			—No es la primera vez ni será la última —declaró Jaren, sonriendo sin un ápice de arrepentimiento—. ¿Cómo crees que encontré este sitio? Llevo años viniendo aquí.

			Naari gruñó en voz baja antes de intervenir.

			—Recogedlo todo. Nos vamos.

			Dado que el espectáculo de luces había terminado, nadie rebatió la orden tensa de la guardia. Tipp ayudó a llenar la cesta con las sobras de comida y se metió puñados de galletas y queso en la boca, como si temiera no volver a comer jamás. Kiva entendía ese sentimiento de desesperación y se preguntó cuánto tardaría en desaparecer… en ellos dos.

			Un soplo de viento azotó el tejado y la hizo temblar y frotarse los brazos. Al ver su reacción, Jaren se quitó la chaqueta y se la colocó sobre los hombros. La calidez la envolvió enseguida cuando metió los brazos en las mangas; el aroma reconfortante a tierra fresca, sal marina, rocío y humo le cosquilleó en la nariz. Tierra, viento, agua y fuego… Un olor único de Jaren.

			—Gracias —susurró e ignoró con firmeza cómo la camisa de Jaren se tensaba de un modo tentador sobre sus músculos.

			—Lo que sea por ti —respondió el joven. Le guiñó un ojo cuando se agachó para recoger las últimas cosas. El movimiento solo acentuó su físico bajo la luz de la luna. Su cuerpo era tan perfecto que…

			—Ejem —carraspeó Naari. Su rostro severo lucía una sonrisa en los ojos.

			Kiva deseó que el calor desapareciera de sus mejillas. Plegó la manta del pícnic en un cuadrado y se la entregó a Jaren, que ya había reclamado la pesada cesta al entusiasta de Tipp.

			—Listos —le dijo a Naari.

			La guardia no parpadeó al ver que el príncipe heredero cargaba con sus posesiones como una mula. Llevaba años viéndolo actuar de una manera muy por debajo de su posición. La cicatriz en forma de zeta en su mano era prueba de ello: prueba del servicio para su pueblo, de a qué extremo estaba dispuesto a llegar para mantenerlo a salvo.

			La culpa burbujeaba en el estómago de Kiva, pero la ignoró y siguió a Naari por el tejado; pasaron de largo la puerta decrépita hasta una escalera que conducía directamente a la calle. Kiva le dirigió una mirada a Jaren, preguntándose por qué no la había traído por esa entrada, mucho más estable, pero él tuvo cuidado de no mirarla.

			En serio, tienes que aprender a confiar en mí, le había dicho antes.

			Kiva casi resopló al darse cuenta de que su intención había sido recordarle que, con él, estaba a salvo… siempre.

			Como si no lo supiera.

			—Venga, seguid —les instó Naari, con lo que interrumpió los pensamientos traicioneros de Kiva. Bajaron las escaleras deprisa. Cierta sensación de peligro impregnaba el aire, casi como si los vigilasen, pero la preocupación de Kiva disminuyó un poco cuando se acercaron a la calle principal. Las luces y los sonidos del festival aumentaban con cada paso que daban hacia el río.

			Naari maldijo cuando al fin salieron del callejón lateral y se encontraron con gente apelotonada que bailaba, reía y cantaba al son de la música. Tanto jolgorio… y todo bloqueaba el camino hasta las puertas del palacio.

			—Esto no me gusta —dijo la guardia con los labios fruncidos.

			Kiva casi no la oyó por encima del estruendo de la fiesta callejera.

			—Estarán así hasta el amanecer —señaló Jaren, lo que no mejoró el ánimo de Naari—. Aunque si quieres dejarnos aquí toda la noche…

			Cerró la boca enseguida por la mirada que le dirigió la guardia.

			—Abriré paso. Vosotros quedaos directamente detrás de mí —ordenó Naari con una mano tensa rodeando la empuñadura de la espada, como si pretendiera atravesar a quien se interpusiera en su camino—. Nada de pararse ni de mirar. Directos a las puertas.

			Aguardó hasta captar la atención de Tipp, ya que el muchacho observaba el caos con ojos anhelantes. Cuando al fin se dio cuenta de lo que ella quería, accedió a regañadientes.

			Al entrar en la masa de gente, Naari fue engullida en un instante, pero Kiva le propinó a Tipp un buen empujón para mantenerlo cerca de la guardia. Jaren la empujó a ella con suavidad para quedarse en la retaguardia, algo que no le gustaría ni un ápice a Naari, pero Jaren había tenido razón antes: al pueblo le daba igual que el príncipe heredero estuviera inmerso en ese fragor. Para los fiesteros, solo eran cuatro ciudadanos intentando abrirse paso.

			A mitad de camino del palacio, la música cambió y un grito enérgico se alzó a su alrededor. Primero pisotones y luego saltos de cuerpos sudorosos sacudieron la tierra. Kiva no oía nada por encima de los gritos de júbilo y apenas podía distinguir la silueta de Naari, casi engullida por la creciente muchedumbre. En algún punto indeterminado, Jaren había abandonado la cesta y la manta para tener las dos manos libres, agarrarse a Kiva y mantener el camino despejado, como ella intentaba hacer con Tipp.

			Otro grito poderoso resonó en la multitud y los saltos se incrementaron. Muchos cuerpos se estamparon contra ellos desde todos los ángulos. La claustrofobia se apoderó de Kiva cuando un juerguista perdido la empujó con fuerza a un lado y arrancó sus dedos de Tipp. Tropezó con violencia y solo consiguió mantenerse erguida por el firme agarre de Jaren. Aun así, los dos cayeron sobre un grupo de personas, tan enzarzadas en la fiesta que les dio igual.

			Un vistazo rápido a su alrededor bastó para que Kiva se diera cuenta de que aún veía a Naari… pero no a Tipp.

			Olvidó enseguida la claustrofobia y gritó su nombre por encima de la música. Jaren la imitó a su lado. Avanzaron juntos, su apremio en auge cuando vieron que el muchacho estaba en el suelo y le costaba levantarse.

			—¡Lo van a pisar! —gritó Kiva con el corazón en la garganta.

			Aún no había terminado de pronunciar esas palabras cuando Jaren pasó a su lado y empujó a la multitud asfixiante hasta alcanzar a Tipp al mismo tiempo que Naari. Los dos auparon al chico hasta ponerlo de pie.

			Alguien tropezó con Kiva por la espalda; una mano se agarró a su brazo y le impidió reunirse con sus amigos. Intentó liberarse, pero el agarre se endureció y tiró de ella hacia atrás. El espacio a su alrededor estaba tan abarrotado que no pudo girarse para ver quién la sujetaba. Su pánico se intensificó. Veía a duras penas cómo Jaren y Naari comprobaban si Tipp estaba herido y sintió un alivio momentáneo al ver que parecía ileso, aunque la mano que la apresaba le dio otro tirón despiadado y la atrapó contra un cuerpo duro. Volvió a resistirse, pero, antes de poder proferir un grito siquiera, le taparon la cara con una tela y captó un olor intenso a huiloc y tamarindo que le humedeció los ojos. Sabía que una inhalación profunda la dejaría inconsciente, así que contuvo la respiración y peleó con más fuerza, ansiando que Jaren o Naari se giraran hacia ella.

			Una imprecación masculina salió de su captor cuando se dio cuenta de que Kiva no cedería con facilidad y le quitó la tela. Kiva sintió un rayo de esperanza, por si había decidido que no valía la pena atraparla. Sin embargo, antes de darse cuenta, un ramalazo de dolor le hizo ver las estrellas y se derrumbó en los brazos del hombre, fuera de combate.
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—… No me ha dejado otra opción.

			—¿Estás loco? ¿Has visto el moratón que tiene en la cara? El general te enterrará vivo.

			Hubo un sonido de pies arrastrándose, seguido de un susurro.

			—La comandante ha dicho que hiciéramos lo necesario para atraparla sola.

			Una carcajada tensa.

			—Buena suerte con esa excusa.

			Poco a poco, Kiva abrió los ojos y reprimió un quejido al notar los latidos continuos en la sien. Intentó moverse, aunque descubrió que la habían atado a una silla de madera en medio de una habitación mugrienta; las cuerdas le rozaban las muñecas y los tobillos y tenía una mordaza en la boca. Una única puerta en un rincón se abría a un pasillo iluminado para revelar las sombras que proyectaban dos guardias de pie, pero no a la vista: los propietarios de las voces veladas que la habían despertado.

			Kiva comprobó con cuidado sus ataduras, aunque solo consiguió clavarse más la cuerda en la piel y se ganó unas cuantas astillas de la silla en el proceso. No escaparía pronto. No sin ayuda.

			No llevaba en Vallenia ni dos días. No era tiempo suficiente para ganarse enemigos, y menos unos tan poderosos para que las órdenes procedieran de una «comandante». Pero… si alguien la había visto con Jaren… Era el heredero del reino más rico de Wenderall, con innumerables enemigos procedentes de todos los territorios del continente. Si una corte real quisiera hacerle daño, una forma segura de conseguirlo sería atacar a la gente cercana a él.

			Kiva tragó saliva antes de recordar que Jaren y Naari la encontrarían. Llevarían a Tipp al palacio y luego destrozarían la ciudad para comprobar que ella estaba bien. Solo tenía que ganar tiempo para ellos. Y para ella.

			Unos pasos resonaron en el pasillo y la impelieron a quedarse quieta. Dirigió la mirada a toda prisa hacia la puerta abierta.

			—¿La tenéis? —dijo una voz de mujer. Uno de los guardias respondió tan por lo bajo que Kiva no lo oyó, pero fue una contestación demasiado larga para tratarse de un sí o un no—. Tienes razón, no estará contento —murmuró la mujer y suspiró—. Viene de camino. Yo me encargaré de él cuando llegue.

			Un millar de preguntas inundó la mente de Kiva, pero cada una de ellas la abandonó al ver a la joven que cruzó con seguridad la puerta abierta.

			—Uurreeega —jadeó Kiva. La mordaza volvió la palabra, el nombre, ininteligible.

			Pero no cabía duda de quién era.

			No cabía duda de que Zuleeka Meridan, Zuleeka Corentine, acababa de entrar en la habitación.

			Con el cabello oscuro trenzado sobre un hombro, ojos de oro líquido mezclado con miel (los ojos de su padre) y piel pálida como la luna, tenía casi el mismo aspecto que hacía diez años, cuando Kiva la había visto por última vez. Sin embargo, Zuleeka ya no era una niña inocente e ingenua de once años. Ahora poseía cierta dureza, cierta firmeza en sus facciones angulares, mientras apoyaba las manos en las armas que llevaba atadas a la cintura envuelta en cuero. Su postura era tanto desenfadada como amenazadora; esto último se volvió más evidente cuando una sonrisa lenta y peligrosa apareció en su rostro de halcón.

			—Hola, hermana.

			Lo único que Kiva pudo hacer fue mirarla, pues no sabía cómo responder ni aunque pudiera hablar con la mordaza.

			Zuleeka se acercó y le quitó la tela de la boca.

			—Me han dicho que le has causado problemas a Borin —se quejó—. Solo hacía su trabajo. Te hemos vigilado desde que llegaste hace dos días, pero le pusiste difícil lo de agarrarte.

			—Podría haberlo pedido con amabilidad —replicó Kiva con gran emoción.

			Una carcajada como un ladrido salió de Zuleeka, aunque a Kiva nada de aquello le parecía gracioso.

			Esperó un segundo, pero su hermana no comentó nada más.

			—¿No vas a desatarme? —preguntó.

			—Enseguida —replicó Zuleeka, tamborileando los dedos contra el muslo—. Antes quiero hacerte unas preguntas. —Hubo una pausa calculada—. He oído que te has hecho amiga de gente poderosa.

			La sangre de Kiva se tornó de hielo.

			Diez años.

			Diez años encerrada en una maldita prisión letal. Sus padres habían muerto allí y la misma Kiva había pasado por un infierno para sobrevivir el tiempo suficiente con tal de escapar. Pero, en vez de mostrar cualquier indicio de que se alegraba de verla, ¿Zuleeka quería interrogarla?

			Kiva respiró hondo y se obligó a considerar cómo habría actuado ella de ser su hermana. Se dio cuenta de que quizá también iría con cuidado de poner a prueba sus lealtades. Aun así, no pudo evitar sentir una punzada de decepción.

			—Tenemos espías por todas partes, ¿lo sabías? —dijo Zuleeka en un tono casual al ver que Kiva guardaba silencio—. Te han estado vigilando desde que te marchaste de Zalindov, han seguido tus pasos hasta aquí. Tu nota llegó unas semanas antes que tú. «Voy camino a Vallenia. Es hora de reclamar nuestro reino». Eso lo escribiste tú misma, plasmaste el ansia por recuperar lo que nos pertenece por derecho con tu propia sangre.

			En eso se equivocaba; no había escrito la nota con su sangre. Y no era lo único que había escrito.

			Madre ha muerto.

			Zuleeka no había mencionado la primera línea de su carta. ¿Acaso sus espías (sus espías rebeldes) ya le habían contado los detalles de la muerte de Tilda o simplemente no quería saberlo?

			—Parece que has estado ocupada, hermanita —prosiguió Zuleeka, ladeando la cabeza—. Has sobrevivido a los letales juicios por ordalía, has escapado de la inescapable cárcel de Zalindov y, de algún modo, has intimado lo suficiente con el príncipe heredero que hasta te ha invitado a vivir con él y su preciada familia en el Palacio Fluvial. —Sonrió con malicia—. Bueno, esa sí que es una jugada audaz. Te felicito por tu estrategia. Y por tus dotes de interpretación.

			Con cada palabra que salía de la boca de Zuleeka, una sensación de ardor crecía dentro de Kiva. La aplastó y no quiso considerar sus orígenes.

			—A menos que… —añadió su hermana, arrastrando las palabras—. No todo fuera una actuación. —Kiva se tensó en la silla y le sostuvo la mirada—. He oído que el príncipe Deverick es muy guapo. —Le dio un golpecito a la manga de Kiva; una constatación silenciosa sobre a quién pertenecía la chaqueta—. Pero tú no lo llamas así, ¿verdad? Sus seres queridos usan su segundo nombre. Jaren, ¿no?

			—¿De qué me estás acusando exactamente? —preguntó Kiva con acritud.

			Zuleeka se llevó una mano al pecho en un gesto de falsa inocencia.

			—De nada, hermanita. Solo intento evaluar tus prioridades.

			—Mis prioridades siguen siendo las mismas de siempre —declaró Kiva con firmeza—. Lo primero siempre es mi familia.

			Después de todo por lo que había pasado, no entendía cómo podía cuestionar aquello.

			—«Es hora de reclamar nuestro reino». —Zuleeka citó de nuevo la nota de Kiva. Su gesto se tornó astuto, incluso cruel, mientras hablaba—. Perdóname, pero no puedo evitar preguntarme cómo planeas hacer eso mientras te revuelcas en las sábanas del príncipe.

			El ardor en el pecho de Kiva subió hasta sus mejillas, aunque no por vergüenza.

			—No sé de dónde has sacado ese dato —replicó Kiva con frialdad—, pero deberías hablar con tus espías para que te digan la verdad.

			Zuleeka alzó las cejas.

			—¿Niegas que…?

			—No niego nada —dijo Kiva, hirviendo de rabia—, porque no debería tener que hacerlo. Soy tu hermana. Eso debería bastarte para confiar en mí.

			—No confío en nadie —alegó Zuleeka—. Y menos en una persona que podría llevar una década muerta.

			Kiva apartó la cara como si le hubieran propinado una bofetada; su reacción fue tan violenta que el semblante de Zuleeka se suavizó por primera vez desde su entrada. Abrió la boca, como si fuera a disculparse, pero la interrumpió el sonido de unos pasos fuertes y rápidos y una voz masculina que preguntaba:

			—¿Dónde está?

			Un guardia respondió con un tartamudeo y, unos segundos más tarde, un joven irrumpió por la puerta y se detuvo en seco cuando sus ojos se posaron en Kiva.

			Ojos de color esmeralda… Como los suyos.

			Y como los de su difunta madre.

			—Kiva —jadeó su hermano Torell. Pronunció su nombre como una plegaria.

			—Hola, Tor —dijo Kiva con la garganta constreñida.

			Él dio otro paso adelante, sin apartar los ojos de su hermana, pero entonces los entrecerró al fijarse en la mordaza, las cuerdas y lo que ella presentía que sería un moratón muy feo en la sien izquierda.

			—Pero ¿qué demonios? —gruñó Torell, taladrando a Zuleeka con una mirada que dejó a Kiva con las rodillas temblorosas.

			—Tranquilízate, hermano. Kiva y yo solo nos estábamos poniendo al día.

			El semblante de Tor se oscureció aún más y apretó la mandíbula como si así pudiera contener las palabras. Sacó una daga, se arrodilló delante de Kiva y empezó a cortar las ataduras. Una vez libre, Tor se levantó y la ayudó a ponerse de pie, directa a sus brazos.

			—Kiva —jadeó de nuevo. El abrazo le quitó el aire de los pulmones, pero la chica no se quejó y lo abrazó con la misma fiereza y lágrimas en los ojos.

			Eso era lo que se había imaginado. El reencuentro que había deseado.

			Como su hermano mayor, Torell tenía casi diez años la última vez que lo había visto; por aquel entonces era un niño flacucho con las rodillas siempre raspadas. No quedaba nada de ese niño en el joven que ahora se cernía sobre ella. Un rico bronceado complementaba su cabello negro y los ojos penetrantes, y su cuerpo duro indicaba años de cuidada disciplina. Vestido de negro y con suficientes armas para poner verde de envidia a Naari, todo en Tor gritaba que era un luchador, un guerrero. Eso le bastó a Kiva para saber que él, al igual que Zuleeka, había cambiado mucho en los últimos diez años.

			—Dioses, Kiva, no sabes cuánto te he echado de menos —dijo Tor. Usó una mano para limpiarle las lágrimas que le caían por la barbilla a su hermana y examinó el moratón de su sien. Sus rasgos atractivos se endurecieron cuando, con un tono letal, preguntó—: ¿Quién ha sido?

			—Es solo un pequeño chichón —refunfuñó Zuleeka con desdén antes de que Kiva pudiera responder—. Hubo algún que otro problema al separarla de sus amigos, y como había tanta gente en el festival, la cosa se desmadró. Pero mírala… Está bien.

			Por mucho que Kiva quería ver cómo regañaban al bruto de Borin, sintió que lo más importante era calmar a su hermano, así que colocó una mano sobre la que él había apoyado en el lado ileso de su cara.

			—No te preocupes —dijo—, los he sufrido peores.

			Fue un error, ya que los ojos color esmeralda de su hermano se llenaron de sombras al darse cuenta de por qué (y dónde) había sentido tanto dolor.

			Torell tragó saliva y la rabia lo abandonó.

			—Casi te saqué de allí —susurró con dureza.

			—¿Cómo? —preguntó confusa Kiva al percibir su angustia.

			—Estuvimos tan cerca… —prosiguió él, con la mirada perdida y la mente a miles de kilómetros de distancia—. Llevaba a mis mejores guerreros, todos estábamos listos para hacer lo que hiciera falta con tal de sacaros a ti y a madre. —Kiva inhaló con fuerza y lo entendió todo de repente—. Nos habíamos escondido en las montañas para provocar al alcaide y sus guardias. Fingimos un intento de rescate para que redoblara los centinelas. Fue una distracción, algo para mantenerlo ocupado y que no adivinase nuestras intenciones.

			Kiva lo recordaba… Había estado paseando por el comedor la noche previa a la segunda ordalía y había oído hablar a un grupo de prisioneros sobre el fallido intento de rescate de los rebeldes. Pero… si Tor decía que no habían fracasado, que solo había sido una artimaña…

			—Todo estaba listo —dijo en un tono vacío—. Estábamos preparados para atacar y entonces…

			—Entonces les ordené que se retirasen —lo interrumpió Zuleeka. Miró a Kiva con recelo, como si tomase una decisión y, tras asentir, habló con mucha más sinceridad que antes—. Como general de las fuerzas rebeldes, Tor tiene el mismo nivel de autoridad que yo, pero como madre me designó comandante temporal antes de marcharse a Zalindov, no es bueno que nos vean peleándonos. No le dejé otra opción que retirarse, aunque no le gustase.

			Dada la mirada de tormento en el rostro de Tor, aquello no hacía justicia a sus sentimientos.

			—¿Has dicho que madre se marchó a Zalindov? —La palabra sabía rara en la lengua de Kiva, la implicación de que Tilda había elegido por voluntad propia el encierro—. ¿No la… no la capturaron en Mirraven?

			Antes de que alguien pudiera responder, sonaron unos golpes en el techo sobre sus cabezas que provocaron una lluvia de polvo y yeso.

			—Nos estamos quedando sin tiempo —dijo Zuleeka, quitándose unos trozos blancos de la ropa de cuero—. Parece que tus amigos rastrean mejor de lo que pensaba.

			Kiva ignoró la malicia de su tono… igual que ignoró los sentimientos que le provocó saber que Jaren y Naari estaban de camino. Ellos no habían esperado diez años para rescatarla.

			—Tenéis que responderme —dijo con un ligero temblor en la voz—. Tengo que saber…

			—Hay mucho que debes saber —replicó Zuleeka y, aunque el tono era burlón, su semblante estaba serio—. Pero te toca esperar.

			Tor suspiró y abrazó a Kiva con cariño por los hombros.

			—Zulee tiene razón. Me he enterado de los amigos que tienes ahora… Debemos portarnos bien e irnos antes de que lleguen. —Kiva se preparó para recibir más de las acusaciones que Zuleeka le había soltado antes, pero Torell solo sonrió y añadió—: ¿Hacerse amiga del príncipe heredero y de su Escudo Dorado? Muy astuto. No se me ocurre una forma mejor de conseguir información privilegiada.

			Aunque era un elogio, había algo en los ojos de Tor que Kiva no supo identificar. No la juzgaba ni sospechaba de ella ni nada que se pareciera a cómo Zuleeka la había contemplado antes. Pero algo en aquella mirada la conmovió; era casi como si se mirase en un espejo. Antes de que pudiera reflexionar más sobre ello, Torell parpadeó y el brillo desapareció.

			Tres golpes más sonaron sobre sus cabezas, seguidos de otro un instante después.

			—Hora de marcharnos —declaró Zuleeka antes de señalar a Kiva con un dedo—. Vuelve a la silla.

			La chica miró la silla y luego a su hermana.

			—¿Perdona?

			Zuleeka recogió las cuerdas que Torell había cortado y silbó por lo bajo. Uno de los hombres que vigilaba la puerta entró en la habitación y se las llevó, para acto seguido entregarle unas nuevas y marcharse de nuevo.

			—Vuelve a la silla —repitió Zuleeka—. Te han secuestrado, ¿recuerdas? Tienes un papel que representar, así que ponte el sombrero de actriz.

			—Pero… —Kiva no sabía qué decir. Había planeado viajar a Oakhollow el día siguiente para buscar a sus hermanos, aunque ya no era necesario. Zuleeka y Torell se hallaban delante de ella, los tres se habían reunido al fin. Tenía muchas preguntas que hacerles, había muchas cosas que discutir, y por eso, con la voz ronca y llena de desconcierto, preguntó—: ¿No voy con vosotros?

			Zuleeka resopló.

			—No puedes espiar a tu príncipe desde el campamento rebelde. —Kiva se quedó de piedra. Zuleeka alzó las cejas oscuras—. No me digas que te sorprende. Ya tenemos a gente dentro del palacio, pero a Deverick… perdón, a Jaren le cuesta confiar más en la gente que a mí. Hay cosas que no comparte ni siquiera con el consejo real, con su familia, o eso dicen mis fuentes. Pero a ti te escucha. Tú puedes llegar hasta él de un modo que no puede nadie más, descubrir cosas sobre él, sobre sus planes, sobre sus puntos débiles. Tú puedes descubrir sus secretos. —Hizo una pausa antes de concluir—. Y luego podemos usarlos en su contra.

			Kiva no dijo nada y controló su semblante. Jaren sí que confiaba en ella… y por eso Kiva ya conocía algunos de sus mayores secretos. Sin embargo, por algún motivo, no reveló nada. No era el momento, se dijo, casi hasta convenciéndose.

			—Odio decir esto, pero coincido con Zulee —dijo Torell—. Por ahora, debes quedarte aquí. Es lo más seguro, porque creerán que te retuvieron en contra de tu voluntad.

			Su mirada se centró en el moratón de su cara y luego viajó hasta la piel irritada y rota de sus muñecas. Torell apretó los labios al darse cuenta de que Kiva no necesitaría mentir para que le creyeran.

			A diferencia de Zuleeka, Tor no dijo nada más sobre espiar ni insinuó que solo era tan útil como la información que consiguiese, sino que la envolvió en otro abrazo rápido.

			—Nos veremos pronto. Te lo prometo —susurró. Dio un paso atrás y de la capa sacó algo que parecía una máscara plateada. Kiva no logró verla bien antes de que Tor se diera la vuelta y dijera—: Me aseguraré de que la salida está despejada. Tú acaba por aquí, con amabilidad, y reúnete conmigo en el callejón. Prepárate para correr.

			Zuleeka le dirigió un asentimiento corto con la cabeza y Torell se marchó tras mirar por última vez a Kiva. Sin palabras, le aseguró que mantendría su promesa.

			—Siéntate —ordenó Zuleeka, y esa vez Kiva obedeció.

			Con gestos rápidos, Zuleeka la ató con las cuerdas nuevas y le puso la mordaza para taparle de nuevo la boca.

			Más golpes sonaron sobre ellas, con tanta premura que hasta Kiva comprendió que su hermana se arriesgaría a que la descubrieran si se quedaba más tiempo.

			—Tor no lo sabe, pero he ordenado que un puñado de nuestra gente se quede aquí, lo justo para que opongan una resistencia creíble —comentó su hermana. Ladeó la cabeza y concluyó—: Siento todo esto. Me dijo que fuera amable, pero esta parte también tiene que ser creíble.

			Kiva entornó los ojos con desconcierto, pero entonces los abrió alarmada cuando su hermana desenvainó una daga y, sin previo aviso, estampó la empuñadura contra su sien herida. El dolor estalló de nuevo… y Kiva sucumbió una vez más a la oscuridad.

		

	
		
			
CAPÍTULO CUATRO
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Acero chocando con acero y golpes fuertes en el pasillo alcanzaron los oídos de Kiva conforme recuperaba la consciencia. Musitó un gemido quedo; el regalo de despedida de su hermana era como una daga clavada en el cerebro.

			Las náuseas le revolvieron el estómago a medida que la lúgubre habitación daba vueltas a su alrededor. La sensación solo amainó un poco cuando oyó otro golpe detrás de la puerta, y justo en ese momento una silueta entró a toda prisa.

			—Dioses, bombón, estás hecha un desastre. —El alivio y la decepción inundaron a Kiva al ver al príncipe Caldon, el primo de Jaren, delante de ella—. Lo sé, lo sé. —El hombre se adelantó enseguida. Sus amplios hombros proyectaban sus propias sombras—. Te alegras un montón de verme. Estás entusiasmada. No hay nadie que prefirieras ver antes que a mí. Me duele decir esto, cielito, pero tienes que contener tu emoción. Resulta vergonzosa.

			Kiva gruñó cuando le cortó todas las cuerdas y le quitó al fin la mordaza. Sin poder ofrecer ni el más mínimo aviso, se inclinó por el borde de la silla… y vomitó en toda la alfombra mohosa.

			Caldon maldijo y se apartó de un salto para situarse a su lado y sujetarle el pelo.

			—En general, la gente tiene una reacción distinta al verme. Intentaré no ofenderme.

			—Lo siento —se disculpó Kiva débilmente mientras se limpiaba la boca y se apretaba la cabeza con una mano. Notaba la piel caliente y palpitante.

			—No es culpa tuya —dijo Caldon, situándose delante de ella—. Menudo morado tienes. Pero no te preocupes, resalta esos ojos tan bonitos.

			Kiva se quejó por segunda vez.

			—Deja de flirtear conmigo o volveré a vomitar. —Caldon alzó los brazos en gesto de derrota y la visión de Kiva al fin se enfocó lo suficiente para distinguir la sangre que le cubría el cuerpo—. ¿Estás herido? —preguntó, examinándolo de cerca.

			Caldon resopló con socarronería.

			—Hace falta algo más que unos pocos rebeldes torpes para hacerme daño de verdad. —Un sonido lejano le hizo ladear la cabeza y escuchar con atención antes de añadir—: Pero vienen más de camino y, como eres una damisela en más apuros de los habituales, tenemos que irnos.

			Kiva sentía demasiado dolor para rebatir el comentario sobre la damisela. Caldon la ayudó a levantarse con cuidado y la estabilizó hasta que pudo sostenerse por sí misma.

			—¿Todo bien, cielito? —preguntó, y usó de nuevo el mote que se le había ocurrido durante las semanas en el palacio de invierno, una burla sobre su personalidad tan poco angelical.

			—Bastante.

			Ya hacía tiempo que había dejado de pedirle que la llamara por su nombre, sobre todo cuando él le respondió que, si no le gustaba cielito, siempre podía llamarla delincuente. Había disfrutado mucho en lanzarle una almohada a su rostro sonriente.

			Cuando Caldon reveló el motivo de su otro mote, bombón, le habría gustado lanzarle algo más contundente.

			—Me gustaría decirte que vayamos despacio, pero procuro no mentir a mujeres hermosas —dijo Caldon, sosteniéndola con un brazo alrededor de la cintura mientras avanzaban hacia la puerta. Con la otra mano aferraba la empuñadura de su espada ensangrentada—. Tenemos que devolverte al palacio y avisar a los otros de que estás sana y salva.

			—¿Dónde están los otros? —preguntó Kiva mientras accedían al destartalado pasillo. Hizo una mueca por la potente luz.

			—Hemos tenido que dividirnos —respondió Caldon. Movió con un pie el cadáver de un hombre que había apuñalado para llegar hasta Kiva. La chica apartó la mirada enseguida, en parte para no recordar la última vez que había presenciado tanta violencia (el sangriento motín de la cárcel) y en parte porque Zuleeka había ordenado al hombre muerto que se quedara atrás, con lo que había dado su vida por la causa rebelde. La causa de su familia—. Tus secuestradores han sido listos. Pusieron una serie de pistas falsas, con lo que nos complicaron la tarea de determinar en qué dirección te habían llevado, sobre todo en medio del caos del festival. Jaren y Naari se marcharon a la zona este de la ciudad, el capitán Veris y un contingente de guardias están cubriendo norte y sur y yo vine al oeste. —Le dirigió una sonrisa altanera—. Soy el mejor rastreando. De nada, por cierto.

			—Aún no hemos salido de aquí —remarcó Kiva. Al recordar el papel que debía interpretar, añadió—: Y estaría bien saber quién me ha secuestrado.

			—¿No han dicho nada? —preguntó Caldon con recelo mientras la hacía entrar en una habitación grande con techos altos que parecía una cocina.

			—Me desperté unos segundos antes de que atravesaras la puerta —dijo Kiva. No era una mentira, aunque tampoco la verdad completa. Siguió interpretando su papel—: Has dicho que fueron los rebeldes… ¿qué querrán de mí?

			Los ojos cobalto de Caldon destellearon y apretó la mandíbula, pero la relajó para responder.

			—Tus conjeturas son tan buenas como las mías, bombón. —Estiró el brazo y le tocó la nariz con un dedo de la mano de la espada—. Pero es fácil deducir que eres un cebo muy sabroso para un pez más grande.

			Kiva lo apartó de un manotazo, pero él ya lo había retirado. Caldon se tensó y pararon en seco. Entornó los ojos hacia la puerta en el otro extremo de la cocina; su atención se centraba en algo que Kiva no supo determinar.

			—¿Qué…?

			Caldon le tapó la boca y la empujó detrás de un banco firme en medio de la habitación destartalada.

			—Silencio —siseó y la obligó a agacharse—. Tenemos compañía.

			Zuleeka había dicho que dejaba allí a un puñado de gente, pero Kiva había deducido que Caldon ya habría dispuesto de ellos. ¿Cuánta gente más tendría que luchar (y morir) para que aquella artimaña fuera creíble?

			—Parece que se nos ha acabado la suerte —dijo Caldon. Desenvainó una segunda espada para él y una daga afilada, que extendió hacia Kiva—. ¿Sabes cómo usar una de estas?
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